
La “glorificación perenne” en lo cotidiano Jesus mío, Sumo y Eterno Sacerdote,
os ofrezco con especial fervor

todos mis pensamientos, palabras,
obras e inmolaciones de esta hora,

por vuestra gloria y por la mayor santificación
de mis hermanas y de todos los elegidos.

Esta ofrenda, realizada vocal o mentalmente al 
comenzar “la hora”, fuese del día o de la noche (al 
retirarse a descansar), ayudaría a la Sierva a vivir en 
la presencia de Dios y a orientar su vida, a través de 
un gesto cotidiano, a la entrega por los demás. 

El P. Juan recordó a las Siervas que el mensaje 
de San Pablo en Col 3,17 había sido vivido intensa-
mente por Sor Isabel de la Trinidad: “Debemos ser 
alabanza de gloria de Dios”. La carmelita descalza 
todavía no había sido beatificada (lo fue en 1984 por 
Juan Pablo II) ni canonizada (en 2016 por el papa 
Francisco), pero él ya conocía que “hizo tan suyo” 
ese hermoso pensamiento de Pablo como para 
ponerla de referencia de este espíritu de glorificación.

Toda una vida orientada en este sentido culmi-
naría en la configuración con Jesucristo: “De esta 
manera, cuando estéis próximas a finalizar vuestra 
peregrinación terrestre, podréis corear a Jesucristo, 
vuestro virginal Esposo y Sumo Sacerdote, repitien-
do con Él, en su Oración Sacerdotal. ‘Padre, yo te 
he glorificado sobre la tierra, llevando a feliz tér-
mino la obra que me encomendaste’ (Jn 17,4)” 
(Circular nº 215).

“El fin general del Instituto es procurar la glo-
ria de Dios en Cristo […] mediante la entrega ple-
na al apostolado en el mundo y desde el mundo” 
(Art. 3 de los Estatutos del Instituto Secular Siervas 
Seglares de Jesucristo Sacerdote). 

El P. Juan comentó este artículo de los Estatutos 
con una mirada amplísima: veía a las Siervas uni-
das “con toda la humanidad, más aún, con toda la 
creación”, en el movimiento de “glorificar, esto es, 
reconocer y proclamar de palabra y de obra la gran-
deza y santidad infinita de Dios, nuestro Creador y 
Señor, glorificación canalizada y apoyada en Cristo, 
supremo glorificador del Padre”. Este movimien-
to de glorificación, universal y cósmico, propio de 
todo bautizado, propio de la vida de todo creyente, 
se profundiza y adquiere un carácter más total por 
la vivencia de la secularidad consagrada. “Este fin 
básico de vuestra existencia, deberá ser actualizado 
por la presencia de Dios y la pureza de intención en 
todas vuestras obras. A ello os ayudará el recuerdo 
constante, frecuente y estimulante del famoso texto 
de San Pablo: ‘Ahora comáis, ahora bebáis, ahora 
ejecutéis cualquier otra cosa, hacedlo todo para la 
mayor gloria de Dios’ (Col 3, 17)” (Circular nº 215).

Vivir en lo cotidiano glorificando a Dios. Este 
valor de la cotidianeidad como el lugar de la ofren-
da de la vida para gloria de Dios llevó al P. Juan a 
proponer a las Siervas la práctica de la glorificación 
perenne: la vivencia profunda y consciente durante 
“una hora” al día de esta búsqueda de la gloria de 
Dios. De este modo, establecía una cadena de glo-
rificación entre todas: “unidas en espíritu, tributa-
réis este homenaje de glorificación especialísima al 
Señor, purificando bien vuestra intención y ponien-
do toda el alma en que sea una hora bien llena para 
el Señor”. Y propuso esta fórmula (Circular nº 50), 
ya en 1958:
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santidad. Bajar para subir. Tiene que haber un no sé 
qué de divinización de nuestra vida. Un vivir común, 
de modo que, antes o después, los que reciben nues-
tro testimonio tengan que plantearse este problema: 
‘¿Por qué, siendo de carne y hueso como nosotros, 
han encarnado a Cristo?’. Si no hay misterio, es todo 
ruido”. (Diario espiritual). 

Siguiendo al evangelista Juan, también para él la 
Cruz de Jesús supone el momento culminante de 
la manifestación de la gloria de Dios: cuando llega 
“la hora”, Jesús acepta voluntariamente la muerte 
por amor al hombre, para salvarlo del pecado, para 
devolverle la vida y comunicarle el Espíritu y la paz. 

Glorificar a Dios con espíritu sacerdotal

Para el P. Juan, lo específico de la glorificación en 
las Siervas es su espíritu sacerdotal, la mirada puesta 
en Jesucristo sacerdote.

Glorificar es alabar: “Alabarle, porque es el Verbo 
de Dios, que se encarnó para ser, desde el mismo ins-
tante de la unión de la naturaleza humana con la divi-
na, el Sacerdote, el Mediador o Pontífice de la Nueva 
Alianza. Alabarle porque consumó su Sacerdocio 
sobre el Altar de la Cruz, para redimir a la humani-
dad caída, salvar a los hombres y servirles de Puente, 
de Pontífice, para que puedan llegar a la otra orilla, al 
Reino de los Cielos y a los brazos del Padre; alabarle, 
porque sólo la alabanza dirigida al Padre, a través de 
su Unigénito, le es perfectamente agradable” (Circular 
nº 216).

Glorificar es entregarse; en palabras del P. Juan, 
“inmolarse”: Jesucristo es “fiel compañero y modelo 
de toda una vida de consagración e inmolación, que-
riendo imitar el gesto sacerdotal de Jesús. Por ellos 
me consagro, me inmolo a mí mismo, a fin de que 
también ellos sean consagrados en la verdad. S. Juan 
17,19” (Circular nº 222).

Glorificar es manifestar el amor de Dios: las Siervas 
han ser nuevas “Samaritanas”. (Círcular nº 228).

En 1966 el P. Juan anotó: “Gloria mea sequi 
Dominum Jesum” (Mi gloria es seguir al Señor Jesús). 
Su plenitud como cristiano y como sacerdote estaba 
en el seguimiento, discipular y humilde, de su Señor 
y Maestro. 

En su Diario aparece el deseo de vivir glorificando 
a Dios. La fórmula “gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo” fue repetida por él muchas veces, “unido en 
espíritu” a la Santísima Virgen o al Corazón de Jesús. 
Esta costumbre la mantuvo toda su vida, anotándola 
como “glorificar a la Santísima Trinidad”. Le ayudó 
no solo a vivir en presencia de Dios, sino a sentirse 
habitado por la Trinidad, “viviente en mí”. Esto fue 
adquiriendo tal intensidad existencial, impregnó tan-
to su espiritualidad, que fue lo que volvió a escribir 
pocos días antes de morir: “Gloria al Padre, y al Hijo 
y al Espíritu Santo”.

Desde la clave del seguimiento, comprendemos 
que esto fue tan importante para él porque contem-
pló a Jesús glorificando al Padre, y al Padre glorifican-
do al Hijo. Meditó largamente todo el evangelio de 
Juan y su primera carta, y allí encontró este misterio. 

Entendió que glorificar a Dios consistía en 
cumplir la voluntad del Padre y amar a los herma-
nos. Obediencia y caridad, abnegación y entrega. 
Conectaba los escritos joánicos: “Lo que era desde el 
principio… que Dios es amor”. Y concluía: “Si que-
remos centrar nuestra vida en lo que hemos visto del 
Verbo, tenemos que testificar en el amor de los her-
manos” (Diario espiritual).

Su espiritualidad de encarnación no perdía de 
vista el fundamento: “El Verbo se hizo carne, para 
que el hombre se hiciera hijo de Dios”. Buscaba para 
sí el equilibrio que tuvo San Ireneo en la compren-
sión de la gloria de Dios y la gloria del hombre y, 
por eso, en 1969, consideraba: “Nos está faltando 
trascendencia…, elevación, crecimiento en gracia y 

Vivir glorificando a Dios

Oración para obtener gracias

Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote, por 
mediación de María, Reina de los Apóstoles, te 

damos gracias porque quisiste darnos en tu siervo 
Juan un modelo de ardiente caridad y celo por 
la santidad sacerdotal. Te rogamos nos concedas 
por su intercesión la gracia de... y, sobretodo, la 
de vivir sus virtudes, su amor a Ti y a la Iglesia, y 
la de verle algún día glorificado en el culto de los 
santos. Amén.

(Padrenuestro, Avemaría, Gloria)
(Con licencia eclesiástica. Para la devoción privada.

Esta oración no tiene finalidad alguna de culto publico).

Estaba muy preocupada por la situación laboral 
de un familiar. No tener trabajo desestabilizaba 

su salud y la situación familiar. Le pedí al Señor por 
intercesión del P. Juan para que se viera algo de 
luz. En octubre le pedí con toda confianza al Siervo 
de Dios y nos ha concedido la gracia de encontrar 
trabajo. Rosario Q.

En septiembre de este año, mi hermano se encontraba 
mal de salud, estábamos realmente preocupados. 

Gracias a Dios por intercesión del P. Juan al que le 
supliqué con toda mi fe por la salud de mi hermano 
me concedió la gracia de su mejoría. A. Rubio.

Gracias y favores


